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e xiste un elemento de la gastronomía de Santa Fe 
que aparece en la obra de Jorge Luis Borges y cuyo im-

pacto en el relato quisiera indagar. Me refiero al alfajor santa-
fesino, un dulce tradicional argentino compuesto por dos dis-
cos de masa rellenos de dulce de leche. En el cuento «El Aleph», 
considerado uno de los más importantes escrito en español y 
fundamental en la literatura mundial, Borges introduce este 
detalle gastronómico, que evoca a la provincia de Santa Fe con 
una fuerza simbólica comparable al propio Aleph, objeto que 
contiene todos los puntos del universo. 

Borges, según muchos estudiosos, tenía una forma parti-
cular de leer, casi de reojo, centrando su atención en los detalles 
que otros podrían pasar por alto. Esa miopía lo obligaba a acer-
carse tanto a la página que lograba ampliar lo pequeño, encon-
trando en los elementos secundarios significados profundos.

Es en uno de esos detalles, el alfajor santafesino, donde 
quiero centrarme. Este dulce aparece en manos del narrador 
del cuento cuando visita la casa de Beatriz Viterbo, uno de los 
personajes principales. Para comprender la importancia de es-
te alfajor, es necesario considerar el contexto en el que aparece. 
Vamos a analizar el fragmento del cuento donde se menciona: 

Consideré que el treinta de abril era su cumpleaños; visitar ese día 
la casa de la calle Garay para saludar a su padre y a Carlos Argen-

3 



tino Daneri, su primo hermano, era un acto cortés, irreprochable, 
tal vez ineludible.

Beatriz Viterbo falleció en 1929; desde entonces, el narrador de 
«El Aleph» no ha dejado pasar un solo 30 de abril sin regresar a 
su casa. En palabras del propio cuento:

Yo solía llegar a las siete y cuarto y quedarme unos veinticinco 
minutos; cada año aparecía un poco más tarde y me quedaba un 
rato más; en 1933, una lluvia torrencial me favoreció, tuvieron que 
invitarme a comer. No desperdicié, como es natural, ese buen pre-
cedente; 1934, aparecí ya dadas las ocho, con un alfajor santafecino, 
con toda naturalidad me quedé a comer.

En esta cita, el narrador detalla cómo, en 1934, llega pasadas 
las ocho de la noche, llevando un alfajor santafesino, y cómo, 
gracias a ello, se queda a cenar una vez más, como si fuera lo 
más natural del mundo. Este alfajor tiene una larga tradición 
en Santa Fe. Se produce desde mediados del siglo xix, según 
las fábricas más antiguas. 

Cada elemento en la obra de Borges tiene un propósito, y 
su literatura busca minimizar el azar, asegurando que cada 
parte esté justificada por lo que la rodea. Esto nos lleva a pre-
guntarnos: ¿por qué el narrador lleva un alfajor santafesino a 
la casa de Beatriz Viterbo, donde descubrirá el Aleph? 

4 



Hay varias interpretaciones posibles: a) El alfajor es con-
siderado digno de acompañar una comida en la que se desea 
estar invitado. De hecho, el narrador confiesa que sus visitas 
para conmemorar el cumpleaños de Beatriz han sido cuida-
dosamente planeadas, y la elección del alfajor santafesino es 
el resultado de una reflexión. b) El alfajor podría ser un gesto 
para fortalecer la amistad que le permita seguir accediendo a 
ese «santuario». c) También es posible que lo lleve para endul-
zar el recuerdo de Beatriz Viterbo.

Una anécdota del escritor Adolfo Bioy Casares sobre Bor-
ges ofrece una pista interesante sobre este detalle. La palabra 
«alfajor» aparece solo una vez en las cientos de páginas de su 
diario, en la entrada del 15 de septiembre de 1950, donde Bioy 
escribe: 

Por la noche, para celebrar mi cumpleaños, cenan en casa Borges, 
Estela y Wilcock. Regalos: de Borges, una anthologie raisonnée de 
la littérature chinoise de G. Margouliès (…) de la madre de Borges, 
un alfajor de dulce de leche. 

Como en el cuento, aquí Borges lleva un alfajor para celebrar 
un cumpleaños, pero esta vez en nombre de su madre. Este al-
fajor de dulce de leche es una tradición originaria de Santa Fe.

El interés por el alfajor santafesino en el país también tie-
ne una historia particular: en 1853, durante la redacción de la 
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Constitución Nacional, algunos de los constituyentes se alo-
jaron en la misma casa donde se producían estos dulces, la 
residencia de Hermenegildo Zuviría. En la primera planta de 
su casa se moldeaban los alfajores, mientras que en la segunda 
planta se daba forma a nuestra Carta Magna. 

En la obra de Borges, ningún elemento suele ser azaroso, 
incluso si es mencionado solo una vez. Sin embargo, este alfa-
jor reaparece en el relato, lo que intensifica su carga simbólica. 
Regresemos al texto de «El Aleph». Leemos: 

El 30 de abril de 1941 me permití agregar al alfajor una botella de 
coñac del país. 

Esta frase revela más de lo que parece: el narrador ha estado 
llevando un alfajor a la casa de Beatriz Viterbo cada año, desde 
1934 hasta 1941. Podemos concluir que este gesto era bien reci-
bido, dado que el narrador continuó llevándolo durante tantos 
años. En 1941, además del alfajor, decidió agregar una botella 
de coñac, lo que sugiere que el alfajor santafesino había sido 
un obsequio apreciado.

Más allá de estas interpretaciones, me atrevo a proponer 
una hipótesis central: el alfajor santafesino no solo está men-
cionado por las razones ya señaladas, sino que también pre-
figura el Aleph. En el universo borgeano, abundan los objetos 
circulares como el disco, la rueda o el anillo. 
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El alfajor santafesino, que tradicionalmente tiene una for-
ma circular, podría ser visto como un símbolo más de esta ob-
sesión por las formas redondas. Este aspecto también debió 
ser del agrado de Carlos Argentino Daneri, un personaje que 
intentaba versificar toda la redondez de la tierra y que estaba 
obsesionado con el Aleph, un objeto que conocía desde su in-
fancia. Es posible que esta fascinación por las formas circula-
res haya influido en su aprecio por el alfajor santafesino, que 
comparte esa misma geometría.

El propio Borges se refiere a la importancia de estas for-
mas circulares. En la posdata de 1943 de «El Aleph», Borges 
menciona que la elección del nombre «Aleph» para describir el 
disco de su historia no es casual. Utiliza la palabra «disco» para 
evocar la imagen con la que trabajaba. Luego, se detiene en la 
morfología de la letra Aleph, recordando que, según algunas 
interpretaciones, tiene la forma de un hombre que señala al 
cielo y a la tierra, simbolizando que el mundo inferior es un 
reflejo del superior. 

En una conferencia de 1973, titulada «Mi prosa», Borges 
reflexiona sobre el tiempo y cómo en un instante eterno con-
vergen pasado, presente y futuro. Posteriormente, se preguntó 
por qué no aplicar este concepto al espacio: 

Imaginé que en esa casa había un sótano, y en ese sótano un peque-
ño objeto luminoso, circular; tenía que ser circular para ser todo. 
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El anillo es la forma de la eternidad, que abarca todo el espacio, 
y al abarcar todo el espacio, abarca también el pequeño espacio 
que ocupa. En el Aleph hay un Aleph, porque esta palabra hebrea 
quiere decir círculo.

Al final del cuento, todo se precipita cuando los propietarios 
Zunino y Zungri deciden demoler la casa donde se encuentra 
el Aleph. Este es otro ejemplo de las sutilezas características 
de Borges: el alfajor que prefigura el Aleph, los nombres de 
los propietarios que comienzan con la letra «Z», que simboliza 
el final del alfabeto, tratando de destruir la «A», el Aleph, el 
principio, y juntos representan el círculo, el comienzo y el final.

Para concluir, observemos cómo Borges describe la prime-
ra visión del Aleph:

Una copita del seudo coñac —ordenó— y te zampuzarás en el sóta-
no. En la parte inferior del escalón, hacia la derecha, vi una peque-
ña esfera tornasolada, de casi intolerable fulgor (…) el diámetro 
del Aleph sería de 2 o 3 centímetros, pero el espacio cósmico estaba 
ahí, sin disminución de tamaño.

En la visita de 1941, el alfajor santafesino es acompañado por 
una botella de coñac. Del mismo modo, el descubrimiento del 
 Aleph se asocia con una copa de este licor. Aquí, el Aleph es una 
palabra hebrea, mientras que el alfajor proviene de una pala-
bra árabe. 
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Ambos términos encierran un misterio, aunque la palabra 
alfajor nos es ahora familiar. Sin embargo, al repetirla, «alfa-
jor», «alfajor», resurge su antiguo enigma. 

Su sonoridad en español retiene algo del viaje que hizo 
desde Oriente hasta Argentina, transformándose en el camino, 
como las columnas de la mezquita de Amr en El Cairo, donde 
Borges sugirió que se encuentra el verdadero Aleph, el mismo 
que vio dentro del Aleph de la calle Garay.

Este enigma no existe para ser resuelto completamente, 
sino para ser revivido y experimentado. Y luego, el eco de las 
correspondencias —los círculos que generan otros círculos—, 
se repliega y vuelve al silencio, hasta que la yema de los dedos, 
y no las uñas, encuentren otro momento para saborear el mis-
terio y despertar todos los sentidos.

Discurso pronunciado en la Casa de Santa Fe  
en Buenos Aires el 24 de mayo de 2024, en una actividad  
organizada por la Casa de Santa Fe en Buenos Aires  
y la Secretaría de Turismo de la provincia de Santa Fe.
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Aleph es la primera letra del alfabeto hebreo.
También es un símbolo de los números transfinitos,  

donde el todo no es mayor que algunas de sus partes.

*
«El Aleph» fue publicado por primera vez 

en la revista Sur, año xiv, № 131, en septiembre de 1945.
Luego, en 1949, pasó a formar parte 

de la primera edición del libro de cuentos El Aleph.
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